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Las Tres Plumas
Érase una vez un rey que tenía tres hijos, de los cuales dos eran listos y 
bien dispuestos, mientras el tercero hablaba poco y era algo simple, por lo 
que lo llamaban «El lelo». Sintiéndose el Rey viejo y débil, pensó que 
debía arreglar las cosas para después de su muerte, pero no sabía a cuál 
de sus hijos legar la corona. Díjoles entonces:

— Marchaos, y aquel de vosotros que me traiga el tapiz más hermoso, 
será rey a mi muerte —. Y para que no hubiera disputas, llevólos delante 
del palacio, echó tres plumas al aire, sopló sobre ellas y dijo—: Iréis 
adonde vayan las plumas.

Voló una hacia Levante; otra, hacia Poniente, y la tercera fue a caer al 
suelo, a poca distancia. Y así, un hermano partió hacia la izquierda; otro, 
hacia la derecha, riéndose ambos de «El lelo», que, siguiendo la tercera 
de las plumas, hubo de quedarse en el lugar en que había caído.

Sentóse el mozo tristemente en el suelo, pero muy pronto observó que al 
lado de la pluma había una trampa. La levantó y apareció una escalera; 
descendió por ella y llegó ante una puerta. Llamó, y oyó que alguien 
gritaba en el interior:

«Ama verde y tronada, 
pata arrugada,
trasto de mujer
que no sirve para nada:
a quien hay ahí fuera, en el acto quiero ver».

Abrióse la puerta, y el príncipe se encontró con un grueso sapo gordo, 
rodeado de otros muchos más pequeños. Preguntó el gordo qué deseaba, 
a lo que respondió el joven:

— Voy en busca del tapiz más bello y primoroso del mundo.

El sapo, dirigiéndose a uno de los pequeños, le dijo:
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«Ama verde y tronada, 
pata arrugada,
trasto de mujer
que no sirve para nada:
aquella gran caja me vas a traer».

Fue el sapo joven a buscar la caja; el gordo la abrió, y sacó de ella un 
tapiz, tan hermoso y delicado como no se había tejido otro en toda la 
superficie de la Tierra. Lo entregó al príncipe. El mozo le dio las gracias y 
se volvió arriba.

Los otros dos hermanos consideraban tan tonto al pequeño, que estaban 
persuadidos de que jamás lograría encontrar nada de valor.

— No es necesario que nos molestemos mucho —dijeron, y a la primera 
pastora que encontraron le quitaron el tosco pañolón que llevaba a la 
espalda. Luego volvieron a palacio para presentar sus hallazgos a su 
padre el Rey. En el mismo momento llegó también «El lelo» con su 
precioso tapiz, y, al verlo el Rey, exclamó, admirado:

— Si hay que proceder con justicia, el reino pertenece al menor.

Pero los dos mayores importunaron a su padre, diciéndole que aquel tonto 
de capirote era incapaz de comprender las cosas; no podía ser rey de 
ningún modo, y le rogaron que les propusiera otra prueba. Dijo entonces el 
padre:

— Heredará el trono aquel de vosotros que me traiga el anillo más 
hermoso —y, saliendo con los tres al exterior, sopló de nuevo tres plumas, 
destinadas a indicar los caminos. Otra vez partieron los dos mayores: uno, 
hacia Levante; otro, hacia Poniente, y otra vez fue a caer la pluma del 
tercero junto a la trampa del suelo. Descendió de nuevo la escalera 
subterránea y se presentó al sapo gordo, para decirle que necesitaba el 
anillo más hermoso del mundo. El sapo dispuso que le trajesen 
inmediatamente la gran caja y, sacándolo de ella, dio al príncipe un anillo 
refulgente de pedrería, tan hermoso, que ningún orfebre del mundo habría 
sido capaz de fabricarlo.

Los dos mayores se burlaron de «El lelo», que pretendía encontrar el 
objeto pedido; sin apurarse, quitaron los clavos de un viejo aro de coche y 
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lo llevaron al Rey. Pero cuando el menor se presentó con su anillo de oro, 
el Rey hubo de repetir: «Suyo es el reino». Pero los dos no cesaron de 
importunar a su padre, hasta que consiguieron que impusiese una tercera 
condición, según la cual heredaría el trono aquel que trajese la doncella 
más hermosa. Volvió a echar al aire las tres plumas, que tomaron las 
mismas direcciones de antes.

Nuevamente bajó «El lelo» las escaleras, en busca del grueso sapo, y le 
dijo:

— Ahora tengo que llevar a palacio a la doncella más hermosa del mundo.

— ¡Caramba! —replicó el sapo—. ¡La doncella más hermosa! No la tengo 
a mano, pero te la proporcionaré.

Y le dio una zanahoria vaciada, de la que tiraban, como caballos. seis 
ratoncillos. Preguntóle «El lelo», con tristeza:

— ¿Y qué hago yo con esto?

Y le respondió el sapo:

— Haz montar en ella a uno de mis sapos pequeños.

Cogiendo el mozo al azar uno de los del círculo, lo instaló en la amarilla 
zanahoria. Mas apenas estuvo en ella, transformóse en una bellísima 
doncella; la zanahoria, en carroza, y los seis ratoncitos, en caballos. Dio un 
beso a la muchacha, puso en marcha los corceles y dirigióse al encuentro 
del Rey.

Sus hermanos llegaron algo más tarde. No se habían tomado la menor 
molestia en buscar una mujer hermosa, sino que se llevaron las primeras 
campesinas de buen parecer. Al verlas el Rey, exclamó:

— El reino será, a mi muerte, para el más joven.

Pero los mayores volvieron a aturdir al anciano, gritando:

— ¡No podemos permitir que «El lelo» sea rey! —y exigieron que se diese 
la preferencia a aquel cuya mujer fuese capaz de saltar a través de un aro 
colgado en el centro de la sala. Pensaban: «Las campesinas lo harán 
fácilmente, pues son robustas; pero la delicada princesita se matará». 
Accedió también el viejo rey. Y he aquí que saltaron las dos labradoras; 
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pero eran tan pesadas y toscas, que se cayeron y se rompieron brazos y 
piernas. Saltó a continuación la bella damita que trajera «El lelo» y lo hizo 
con la ligereza de un corzo, por lo que ya toda resistencia fue inútil. Y «El 
lelo» heredó la corona y reinó por espacio de muchos años con prudencia 
y sabiduría.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores 
Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de 
septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 
de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres 
por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las 
Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los 
Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser 
reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm 
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(1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en 
la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una 
familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya 
que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no 
tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en 
Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, 
Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la 
biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias 
a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). 
Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 
por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente 
fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las 
Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que 
se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, 
especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus 
estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior 
desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente 
desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en 
edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las 
críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. 
Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que 
cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel 
y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los 
niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no 
coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo 
que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea 
Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se 
convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro 
de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
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Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba 
Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la 
infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al 
que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 
1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas 
unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban 
dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm 
rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas 
a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino 
folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm 
había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno 
pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y 
principados de la Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la 
publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con 
ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición 
condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se 
publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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